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El DIOS DE LA PROSPERIDAD:

    LA DECONSTRUCCIÓN DE LAS IMÁGENES


    La primera sección muestra como las categorías económicas influyen en las instituciones religiosas y en las ideas sobre Dios. No se aborda la religión en el mercado, sino cómo Dios es presentado en la sociedad contemporánea. La segunda sección examina de modo positivo las vivencias pentecostales, y de forma especial la existencia del pueblo que se siente redimido del mal y que sobrevive en los márgenes. Esto es ahondado en la tercera sección (con ejemplos concretos en Brasil, como el caso de un obrero de la construcción) en el sentido de la dignidad personal y un empoderamiento simbólico. La cuarta sección hace un contraste entre el dios de la prosperidad y el Dios de la vida (que implica una donación liberadora y humanizadora).


    En el panorama general del ámbito religioso contemporáneo se están produciendo cambios importantes. Se verifica una complejidad de la presencia de lo religioso que no se presenta de la misma forma que en el pasado. Con el avance de la modernidad, de la globalización y del pluralismo, la religión vive bajo el impacto de una nueva dinámica. De entre los cambios en curso, destaca el proceso de desinstitucionalización, como bien expresa el antropólogo Pierre Sanchis:


    Las estructuras sólidas que fundaban, enmarcaban y regulaban el universo de las experiencias religiosas, confiriéndoles distinción, identidad y contenido, ya no lo hacen con el mismo rigor, e incluso cuando se reafirman con renovado vigor, no lo hacen con el mismo alcance. Uno de los problemas más críticos que las instituciones religiosas tendrán que afrontar en los próximos tiempos será el de aceptar un significado menos totalizante para la relación identitaria que mantendrán sus fieles con ellas1.


    El avance de la modernidad no provoca la exclusión de lo religioso, sino una nueva forma de presencia. Las tradiciones religiosas pierden su rigidez, y los individuos transitan más libremente sin necesidad de adhesiones permanentes y exclusivistas, incluidos su referente identitario así como el recurso a diferentes fuentes religiosas o espirituales.


    Con razón decía ya Peter Berger que las situaciones pluralistas provocan una quiebra de los exmonopolios religiosos, que pierden su poder de dominio o hegemonía sobre sus fieles. Se instaura una «situación de mercado», que transforma las instituciones o los grupos religiosos en agencias competidoras, que tienen que organizarse ahora para responder a la demanda diversificada de los fieles2. La presión en la búsqueda de «resultados» en una situación de alteración acaba provocando una «racionalización de las estructuras sociorreligiosas», que se dejan penetrar por una lógica burocrática y económica.


    I. El factor Dios en la sociedad de mercado


    En la sociedad moderna, marcada por las relaciones de mercado, las religiones sufren, de hecho, un fuerte impacto. Se habla incluso del nacimiento de una nueva forma de religión: la «religión de la mercancía», que, a su modo, promete vida, felicidad y nomización, como las religiones tradicionales3. Pero no es esto lo que analizamos en este artículo. Lo que tratamos de estudiar aquí es cómo la penetración de la lógica burocrática y económica en las instituciones religiosas provoca que estas pierdan necesariamente sus características como organizaciones con finalidades religiosas.


    Centrándonos en el ámbito religioso brasileño, constatamos con cierta preocupación el desarrollo creciente de ciertas tradiciones cristianas, pentecostales y carismáticas, según la lógica del mercado. La afirmación de la teología de la prosperidad encaja perfectamente bien en esta nueva dinámica. Desarrollando las creencias en la curación, la prosperidad y el poder de la fe, esta doctrina —surgida en la década de los cuarenta— se afirma como movimiento singular a lo largo de los setenta, teniendo una influencia importante en la realidad latinoamericana, sobre todo en Brasil. La teología de la prosperidad, «con las promesas de que el mundo es el locus de la felicidad, la prosperidad y la abundancia de vida para los cristianos, herederos de las promesas divinas», corrobora la tendencia de acomodación al mundo que está presente en varios segmentos pentecostales4.


    Es una teología que encuentra albergue en los segmentos neopentecostales brasileños, sobre todo a partir de finales de la década de los ochenta, con una incidencia importante en dos iglesias: la Iglesia Universal del Reino de Dios y la Iglesia Internacional de la Gracia de Dios. De entre las creencias defendidas con énfasis se destaca la de que el plan de Dios para el ser humano es hacerlo próspero y feliz en el tiempo presente, no en el más allá. Según los predicadores pentecostales, «solo no tiene prosperidad económica, salud y felicidad en esta vida quien carece de fe, no cumple lo que dice la Biblia con respecto a las promesas divinas y está involucrado, directa o indirectamente, con el Diablo»5. En opinión del gran líder de la Iglesia Universal del Reino de Dios (IURD), el obispo Edir Macedo, la oferta realizada por los fieles es «inversión», una inversión para el crecimiento personal: «quien da todo recibe todo de Dios». Como señala, el trabajo realizado genera «resultado» en la vida de los seguidores: «La mayoría entró en quiebra, sin nada, fracasada en la vida económica, y hoy son empresarios con éxito, propietarios con negocios lucrativos, coches, casas, bienes que nunca acaban. Y lo más importante: tienen una familia reconstruida, una felicidad recuperada»6.


    En cuanto la lógica del mercado se afirma en la sociedad y penetra en el campo religioso, no cabe duda de que repercute en la idea de Dios. Recorriendo todos los espacios de la vida cotidiana, esa lógica no se realiza sin producir víctimas. El mercado es, por su propia condición, productor de víctimas, sobre todo en el orden capitalista: «produce vida para un pequeño grupo de naciones y desestructuración social y muerte para las grandes mayorías de la humanidad»7. La teología de la liberación denuncia con vigor los riesgos inherentes a la vinculación ideológica de la imagen de Dios con el sistema capitalista victimizador. En este sentido, se habla de la presencia de un deus inversus, que se hace presente por una doble ausencia: en el dolor, en la miseria, en la dependencia y marginación de millones de excluidos, como también entre quienes usan con sus labios el nombre de Dios o lo veneran en sus templos, pero cuya experiencia de vida o práctica no se corresponde con su proyecto8.


    José Saramago, premio Nobel de Literatura, denunció con fuerza ese «factor Dios», que implica duras experiencias de violencia contra los demás, y algunas de las más absurdas y criminales9. No son pocos los que, como Saramago, desacreditan las religiones como canal que posibilita el encuentro y la aproximación entre los seres humanos. Son autores que entienden que ellas «han sido y continúan siendo causa de sufrimientos inenarrables, de matanzas, de monstruosas violencias físicas y espirituales, que constituyen uno de los capítulos más tenebrosos de la miserable historia humana»10. Teólogos como Christian Duquoc mostraron, con fundamento en la historia de la Iglesia, la lamentable complicidad entre la convicción de poseer la verdad y la violencia11. Sin desconocer esta triste realidad, debemos señalar que la relación auténtica y profunda con el Misterio Absoluto no suscita violencia, sino lo contrario, «suscita una valentía inquebrantable para crear más humanidad en todos los sectores de la vida»12. La violencia religiosa procede de una vinculación perniciosa y acrítica entre lo Absoluto y el orden sociopolítico creado por los seres humanos. Pueden producirse alianzas o presupuestos específicos, ocultos o manifiestos, que acaban incidiendo en una imagen deformada de Dios, suscitando, así, prácticas de violencia.


    Los ejemplos tomados de las prácticas relacionadas con la teología de la prosperidad apuntan a unos rasgos de un Dios que se adapta a los requisitos del mercado. El Dios que promete salud y prosperidad exige al fiel una contrapartida, una contribución para la «casa de Dios». La bendición depende de la «devolución» de aquello que es de Dios, es decir, el diezmo. Con la contribución se garantiza la realización del milagro. Se trata de una «visión de Dios que no incomoda al buen funcionamiento del mercado»13.


    II. El Dios de la vida que se adentra por las brechas


    No resulta fácil encerrar el campo de interpretación del fenómeno religioso popular en un foco restringido de reflexión. Esto vale para las prácticas realizadas en muchas de las experiencias pentecostales, implicando también las relacionadas con la teología de la prosperidad. El fenómeno pentecostal abarca una «pluralidad de significados». Hay una lógica que rige muchas veces la autoridad propia de los pastores y obispos en las iglesias pentecostales, pero también una dinámica del fiel, de su experiencia espiritual concreta, que no siempre obedece a un guion determinado. Esto puede aplicarse, por ejemplo, a la cuestión del dinero o del donativo. Si para los líderes de cierta iglesia «el diezmo de los creyentes es un negocio», no se puede concluir apresuradamente


    que para los practicantes el mismo acto signifique lo mismo. Los pastores venden la salvación en el cielo y el enriquecimiento en la tierra, pero los creyentes no están necesariamente «comprando» una mercancía, como lleva a interpretar la lógica del mercado. Están «dando» algo; están participando con dinero en una «causa». Esto es diferente y cambia todo14.


    La lógica que mueve al fiel es muy diferente de la lógica que domina al pastor, cuyo carisma pierde su brillo en función del ejercicio de su actividad. El carisma se vincula ahora a una «empresa burocrática de salvación». El fiel tiene otra visión. En los gestos y prácticas de su experiencia espiritual es animado por una perspectiva dinamogénica, por usar una expresión de Durkheim. Con el ejercicio de su don, se enriquece en su cualidad de sujeto. Rompiendo con una moral utilitarista, «el fiel se siente superior a los infieles porque profesa un estilo de vida en el que el donativo y el desprendimiento crean una imagen narcisista de grandeza moral que el dinero no compra»15.


    Los autores clásicos de la sociología de la religión, como Max Weber, hablan de esta función pequeña y terrrenal de la religión para el fiel común. Su finalidad es nomizadora: «Para que te vaya bien y vivas largos años sobre la tierra». Aun cuando el mensaje religioso esté ya racionalizado, moralizado y elitizado, cuando se propaga y llega a las masas populares «adquiere un carácter predominante de redención religiosa de los males inmediatos del mundo, y se convierte en religión de salvación»16. Nada más importa para el fiel que poder comulgar con su Dios y con la fuerza y el poder a él vinculados. Son esas las energías que ayudan a mantener encendida la vida y el ánimo para afrontar las dificultades de lo cotidiano. Como dice el personaje del Gran Sertón: Veredas, de Guimarães Rosa, «si Dios existe, todo da esperanza: siempre es posible un milagro, el mundo tiene solución».


    Hay que buscar instrumentos analíticos refinados para poder captar la experiencia religiosa que pulula en los meandros pentecostales populares, además de la jerga usual utilizada por la sociología y la teología de turno. Hay algunos esfuerzos teológicos importantes que empienzan a extenderse, como el trabajo emprendido por Bernardo Campos para captar «el principio pentecostal». Su objetivo es comprender este movimiento que se propaga con vigor por toda América Latina como un «movimiento espiritual mucho más profundo y más complejo que sus expresiones históricas propiamente dichas»17. En esta perspectiva se centra también el trabajo realizado por el sociólogo Waldo Cesar y el teólogo Richard Shaull, en una investigación interdisciplinar sobre el significado del movimiento pentecostal en Brasil entre 1955 y 199718. ¿Qué podría explicar la contundente presencia de los pobres en la fe pentecostal? Es la cuestión lanzada por Waldo Cesar al tratar el tema de la vida cotidiana y la trascendencia en el pentecostalismo. Subraya lo siguiente:


    Solo algún tipo de transformación extraordinaria de la vida puede suscitar la radiante aceptación de una Providencia capaz de convivir con los miembros más humildes de la especie humana y ofrecerles una esperanza que transfigura en victoria las situaciones normalmente asociadas a la frustración y a la desesperación19.


    Hay un significativo rasgo de trascendencia y espiritualidad en los «rostros radiantes» de los fieles que confían en Dios y en la fuerza del Espíritu. Esto no puede simplemente ser tachado de alienante, pues revela dimensiones de resiliencia y protesta. Hay también un «grito» camuflado en esta dinámica que hermana la supervivencia y la trascendencia. Según W. Cesar, «en esta maraña de emociones, en la experiencia de unir en un solo gesto lo trascendente y lo inmanente, se inscribe, tal vez, el milagro de la propuesta pentecostal de fe: una supervivencia en el centro mismo de la marginalidad de la vida»20. Reforzando esta misma posición, el teólogo Richard Shaull señala que estaba justamente faltando algo en el esfuerzo interpretativo de comprensión del movimiento pentecostal, en particular la «experiencia con el Evangelio». Otra perspectiva teológica se entreabre: la posibilidad de que aparezcan «elementos de un nuevo paradigma de fe y de vida cristiana capaz de proporcionar urgentemente los recursos necesarios para una recreación, en este momento, de la vida y de la sociedad humanas»21. En el centro mismo de una situación de pobreza y exclusión es donde muchos pobres «llegan a tener una rica experiencia, que no podemos imaginar, de curación y presencia salvadora de Dios»22.


    III. Una experiencia de reorganización de las energías vitales


    Las investigaciones indican que esta experiencia pentecostal proporciona un sentimiento de confianza, de dinamización vital y potenciación del sujeto, que escapan a una visión meramente superficial. Se produce una dinámica de recreación del sujeto y redimensión de la vida, de reconstrucción de la historia y del camino familiar. Si bien no resulta fácil desentrañar en este movimiento una teología explícita de la responsabilidad social, se verifica en él un potencial de «llegar a la vida de los más pobres y excluidos, ayudándoles a reorganizar sus vidas y dándoles un nuevo sentido de identidad y esperanza en el futuro»23
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